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Este número 7 de Desastres & Sociedad, revista científica semestral de La Red de estudios
Sociales en Prevención de Desastres en América Latina (LA RED), continúa un esfuerzo
editorial que tiene por objetivo mantener comunicada a una cada vez más grande comunidad
que se reúne al rededor del objetivo de reducir los desastres , creando conocimiento y
construyendo instrumentos que le hagan posible a la sociedad una gestión efectiva del riesgo al
interior y como parte de sus procesos de desarrollo. Este número ofrece artículos sobre el tema
del medio ambiente y de su relación con los desastres, sobre la institucionalización de la
prevención de los desastres en gobiernos locales y un Especial que resume un proyecto de
investigación-acción en Centroamérica que intenta identificar las opciones de prevención y
mitigación de desastres dentro de las limitaciones que sufren esas comunidades dentro del
proceso de urbanización. Ofrece asimismo los resultados del Congreso Hemisférico de Miami
convocado por La Red, la OEA y la Universidad Internacional de Florida así como de otras
conferencias regionales. Y continúa ofreciendo sus secciones Literatura y Desastres y Libros y
Revistas, con comentarios de últimas publicaciones sobre el tema, así como el registro de las
nuevas publicaciones llegadas al Sistema Regional Integrado de Información y Documentación
sobre Desastres actualmente en construcción.

El Decenio Internacional para la Reducción de los Desastres Naturales (1990-2000) sigue
transcurriendo y siguen produciéndose desastres en la región. Más aún la respuesta de los
gobiernos, no sólo deja mucho que desear sino siguen reproduciendo antiguos
comportamientos que ya debieran haber sido superados por la larga experiencia  que
demuestra su ineficacia para reconstruir y para prevenir. Una causa –quizá la principal- de que
esto ocurra es que la sociedad en nuestros países aún no ha descubierto el ancho campo de
desarrollo, individual y grupal, y nacionalmente colectivo, que se abre al prevenir los desastres.
Sin embargo, hay campos en que hay que señalar avances, pequeños saltos que se pueden
hacer grandes. Identificarlos significa descubrir aquellas dinámicas que hay que fortalecer para
terminar cambiando la relación de las sociedades y de los Estados con los desastres y sus
causas, inscribir las gestión del riesgo al interior y como parte de los procesos de desarrollo.
Este número de Desastres & Sociedad, revista científica semestral de la Red de Estudios
Sociales en Prevención de Desastres en América Latina (LA RED), sigue contribuyendo a ello
con artículos sobre diversos temas y regiones de América Latina y con sus secciones de
siempre.
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Editorial
el decenio sigue transcurriendo y siguen produciéndose desastres en la región. Más aún, la
respuesta de los gobiernos, no sólo deja mucho qué desear sino sigue reproduciendo antiguos
comportamientos que ya debieran haber sido superados por la larga experiencia que demuestra
su ineficacia y deformaciones que generan. Una causa- quizá la principal- de que esto ocurra es
que la sociedad en nuestros países aún no ha descubierto el ancho campo de desarrollo,
individual y grupal, y nacionalmente colectivo, que se puede abrir al prevenir los desastres. Sin
embargo, hay campos en que hay que señalar avances, pequeños saltos que se pueden hacer
grandes. Identificarlos significa descubrir aquellas dinámicas que hay que fortalecer para terminar
cambiando la relación de las sociedades y de los estados con sus desastres y sus causas.
Algunos tienen que ver con el Decenio, otros con otros cambios en la actual etapa de nuestros
países y el mundo. Dos conferencias internacionales de 1996 nos permiten hablar de ello. La
primera, realizada en abril de 1996 en Amsterdam –“ Segunda Conferencia Internacional Sobre
Gobiernos Locales que Enfrentan Desastres y Emergencias”- indica el lugar que comienza a
ocupar la gestión del riesgo en esas instancias de gobierno de la sociedad. Es verdad que la
palabra en esa ocasión la tuvieron sobre todo los gobiernos locales de grandes ciudades del
mundo desarrollado (Kobe, San Francisco, Oklahoma, o la misma Amsterdam). No hubo
tampoco en las conferencias principales presencia de América Latina, la región (tomemos nota y
hagamos algo por cambiarlo) que menos representación tenía en la conferencia. Pero era la
forma que en esta ocasión se expresaba y se repetía con resonancia mundial (la primera
conferencia fue en Tel Aviv en 1994) el postulado según el cual la gestión del riesgo de desastres
no puede estar sólo en manos de los gobiernos centrales. Por otro lado, casi al mismo tiempo
que esta conferencia, se realizaba una similar, para América Latina en Santiago de Chile.
Felizmente sus conclusiones llegaron a la conferencia internacional gracias a la presencia de
funcionarios latinoamericanos de USAID, que también participaban de LA RED. Y, más adelante,
en noviembre del mismo año, se realizó en Quito la conferencia regional “América Latina y el
Caribe hacia Hábitat II:… al encuentro de una ciudad para la vida” en cuyo contexto y como parte
la conferencia, miembros de La Red organizaron, junto con la Asociación de Municipalidades del
Ecuador y un conjunto de agencias internacionales con sede en Ecuador, el Taller “Gestión local
del hábitat: prevención y mitigación de desastres”. Como parte de los talleres paralelos que
diversas organizaciones realizaron con ocasión de este evento, LA RED tuvo también su III Taller
Regional: Guía metodológica para la gestión local de riesgo de desastres. Podemos reconstruir
fácilmente un camino desde las conferencias mundiales hasta los nuevos instrumentos que
estamos creando en la región para servir el rol que deben cumplir los actores y las instancias
locales de gobierno en la gestión del riesgo. Pero, al hacerlo, debemos tomar conciencia de la
opción que estamos haciendo, de sus lazos con lo que ocurre en el mundo y la región, lazos que
probablemente son claves para identificar la actual etapa que vive el tema de los desastres y
actuar en consecuencia. Como decíamos, identificar dinámicas que a veces aparecen como más
allá de nuestro control pero en las cuales estamos actuando, que estamos fortaleciendo como
nuevas opciones que se abren a la gestión del riesgo de desastres. Este número de Desastres &
Sociedad ofrece varias contribuciones en este tema. En especial un artículo -que surge de un
trabajo de USAID-sobre la institucionalización del tema los desastres en el municipio de
Asunción, que justamente se inscribe en todo lo que estamos sosteniendo. Los gobiernos
centrales debieran tomar en cuenta todo esto si quieren realmente reducir los desastres que
afectan las economías que impiden el despegue de muchos de nuestros países.

¿Caminos que van desde las conferencias mundiales hasta lo que ocurre en nuestras más
alejadas localidades, o a la inversa? No lo sabemos, quizá ocurre simultáneamente en ocasiones
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da la impresión que la globalización, la reducción del tamaño de los estados, la liberación de
nuestras economías tienen como contrapartida el surgimiento de nuevas capacidades locales para
la gestión del desarrollo. Las localidades -que sufren casi diariamente desastres, pequeños para
las estadísticas mundiales si se consideran cada uno por separado, enormes si se toma en cuenta
sus efectos en el desarrollo local y, también, si todo ello se suma- pueden comenzar a estar en
condiciones abordar el tema desde estas capacidades que surgen. Las experiencias en Perú, en
Colombia, en varios países de Centroamérica, para sólo citar algunos casos, de concertación de
actores sociales locales para la gestión del desarrollo en esos ámbitos comienzan a multiplicarse,
al punto de parecer expresar una tendencia importante de la época. La red ha identificado esto
desde varios años atrás, los organismos gubernamentales y sistemas nacionales que prevención y
atención de desastres comienzan hacer sensibles al tema, toca también a las agencias apoyar.
Los desastres, tan fácilmente desplazados al ámbito de un falso inescrutable en la conciencia los
pueblos, requiere de acciones y de una palabra para ingresar en el ámbito de la gestión local del
desarrollo. Llama la atención, sin embargo, como la problemática ambiental ocupa un lugar tan
importante en esas experiencias locales a las que nos referimos. Con más frecuencia de lo que
podría pensarse, al lado del tema de la generación de empleo e ingresos, de la educación, de la
salud, de la vialidad (hablamos de regiones con frecuencia muy alejadas del centro de los países)
está el tema medioambiental. De nosotros, y de los recursos de que dispongamos, depende que
ese tema no se pierda en ilusiones de mejor calidad de vida, hasta que se manifieste nuevamente
la naturaleza olvidada, ese otro que diariamente agredimos.

Esto nos permite retomar el hilo de las conferencias internacionales que expresan este otro hilo,
el de la realidad más acá de ellas. La “Conferencia Hemisférica de Miami sobre Reducción de
Desastres y Desarrollo Sostenible ”, nos remite a otro de esos campos en que es necesario
señalar avances, identificar hitos, mostrar justamente los campos abiertos y con perspectivas.
Fue convocada por LA RED, en asociación con el Centro Internacional de Huracanes (IHC), el
Centro para América Latina y el Caribe (LACC), el Centro de la Cumbre de las Américas (SOAC)
y la Unidad de Desarrollo Sostenible y Medio Ambiente de la OEA. También apoyaron OFDA,
CEPREDENAC. La universidad internacional de florida, hizo de eslabón entre las Américas y, en
el contexto de la anterior Cumbre y en los preparativos de la siguiente, permitió comunicar no
sólo regiones del continente sino temas prioritarios en la agenda internacional que, como dijimos,
tienen ya resonancia en los niveles locales. A LA RED le tocó llevar, entre otros, a importantes
actores del diario trajinar en medio de los desastres: los organismos gubernamentales dedicados
a la prevención y atención de los desastres. Regiones, temas y actores se encontraron allí. Once
organismos gubernamentales de prevención y atención de desastres de América Latina, los
organismos de emergencia federales y estatales de los Estados Unidos, los principales
investigadores regionales y el hemisferio sobre el tema, los representantes de la mayor parte de
las agencias bilaterales y multilaterales que intervienen en la región, tomaron importantes
decisiones, produjeron un Plan Estratégico y una Declaración que este número de la revista
difunde, que iniciaron un camino que hay seguir: una red interamericana, un sistema integrado
regional de información sobre desastres, un sistema compatible de inventario y registro para el
estudio de los desastres, acciones concordadas y que comuniquen los recursos de investigación
de la comunidad científica y los recursos institucionales disponibles de los gobiernos.
DesInventar, el esfuerzo desde años atrás de La Red por integrar en un solo sistema regional la
información sobre desastres, el programa de fortalecimiento de los sistemas nacionales de
prevención y atención de desastres en las regiones vulnerables de América Latina, los
instrumentos de capacitación para los actores y los operadores de los sistemas nacionales, la
capacitación a nivel superior de Diplomado y Maestría sobre Gestión de Riesgos y Prevención de
Desastres, todos estos programas de La Red, son parte de los procesos reales que sostienen
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una Conferencia como la de Miami y que hay que fortalecer. La sostenibilidad, entonces,
proviene de inscribirse en procesos reales, pero también de poner una no pequeña cuota de
voluntad. Porque, si cada cual mira hacia dentro, podrá verificar que la historia no camina sola.
Que más de una vez ocurre con ella lo mismo que podamos hacer dentro de nosotros mismos.
Individuos, organizaciones y países. Para hablar de plano regional e internacional.

La Conferencia de Miami es una prueba de ello. Fue confluencia de procesos y voluntades.
Como no será automático que la gestión del riesgo sea aparte de los roles y las tareas de la
gestión local del desarrollo, tampoco será automática la puesta en práctica del plan estratégico
que la conferencia propone: ese programa de confluencia y comunicación entre actores, temas y
procesos. Comunicación abierta, hito producido, campo que se muestra con perspectiva, pero el
interior del cual toca actuar, desde la voluntad.

Ese es el tema del especial. El problema la voluntad frente a las limitaciones. Las limitaciones
que cierran el pensamiento, que deforman las percepciones, que reducen a las poblaciones a
una sucesiva acumulación de sobre adaptaciones. Un proyecto investigación-acción realizado
por un conjunto de investigadores e instituciones académicas y no gubernamentales de
Centroamérica miembros de LA RED, como objeto e intentan convertir en sujeto de estudio a un
conjunto de comunidades urbanas vulnerables de esa región. Una reconstrucción de los
procesos de urbanización de esos países y, en algunos casos, de sus áreas metropolitanas, la
construcción de tipologías de comunidades urbanas y los criterios de selección, la elaboración y
ejecución minuciosa de una estrategia de intervención en esas comunidades, un esfuerzo de dos
años para, en la comunicación entre investigadores y pobladores, descubrir las opciones de
prevención y mitigación de desastres en ellas, es decir, los espacios para la voluntad. O, si se
quiere, los espacios para la libertad. La prevención y mitigación de desastres nos remite siempre
a los procesos sociales más importantes, puesto que de los procesos de urbanización -por sólo
mencionar un aspecto- provienen las comunidades vulnerables y en riesgo. Son procesos e
intervenir desde el campo político. Pero imposible hacerlo sino se reconstruyen esos procesos en
sus diversas escalas. Una vez más, sostenemos, no habrá prevención de desastres sin
investigación académica que permita esas opciones políticas. Esos procesos no sólo se dan a
nivel de los factores que afectan al conjunto la sociedad, se dan también al nivel de los factores
inmediatos que afectan cada comunidad, grupo e individuo. En la intersección entre ambos es
que se muestran los grandes limitantes de la realidad pero, también, pueden encontrarse las
opciones. Por ejemplo, las relaciones hacia adentro, pero también hacia fuera de las
comunidades, es uno de los temas recurrentes en la conclusiones de este estudio. Las limitantes
son relaciones entre las cosas, pero la relaciones entre las cosas son también las grandes
opciones para la voluntad. Las relaciones son mecanismos a desmontar o también, mecanismos
a echar andar. Este proyecto trata justamente de encontrar esas opciones porque busca señalar
esos mecanismos. No obstante, en sí mismo, el proyecto representa una opción, sin la cual
muchas comunidades no podrían quizás encontrar las suyas, pero sin la cual tampoco la
sociedad en su conjunto de las encontrara. Las grandes opciones políticas de gobierno para la
prevención de desastres deberán referirse a muchos aspectos, niveles y escalas. Desmontar las
relaciones limitantes requiere de montar otras. Entre la investigación y la acción es una ellas. En
este proyecto esa relación se construye en varios niveles: el del estudio de los procesos a gran
escala, el del estudio a pequeña escala, la reconstrucción de las relaciones materiales que se
establecen entre esas dos escalas de la realidad y la relación entre agentes externos –esta vez
investigadores- y pobladores. Como verá el lector con la lectura de este Especial, es en esas
intersecciones en donde se encuentran para los investigadores, para los pobladores, para las
opciones políticas, las opciones.
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Finalmente diremos que, Desastres & Sociedad ofrece en este número sus secciones de
siempre. Hechos y DesHechos, Literatura y Desastres, Reseñas y comentarios, Libros y
Revistas. El lector nos revelará de anunciarle su contenido. Esperamos que este nuevo número,
esfuerzo de muchos, sea hecho suyo con su lectura, le ofrezca nuevas opciones, y lo inspire en
su quehacer.   

 


